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JORNADA DE ORACIÓN POR LAS PERSONAS PRIVADAS DE LA LIBERTAD 

DOMINGO 23 DE AGOSTO 

 

“Samaritanos en el Camino” 

 

Estimados sacerdotes, comunidades religiosas, animadores parroquiales y demás comunidades 

eclesiales: 

Reciban un saludo fraterno desde la Diaconía para el Desarrollo Humano Integral y la Coordinación 

Arquidiocesana de la Pastoral Penitenciaria. 

La realidad en los centros penitenciarios de nuestra ciudad - región de Bogotá sigue siendo un 

desafío importante en la tarea pastoral de nuestra Iglesia local; las diversas situaciones de 

vulnerabilidad humana que se dan en la privación de la libertad conllevan a la necesidad latente de 

hacer presencia y acompañar como Jesús Buen Samaritano. 

Actualmente como Arquidiócesis seguimos acompañando desde la misión pastoral La cárcel el 

Buen Pastor, la Distrital, la Modelo, la Picota y la cárcel de Cáqueza junto con la URI de Puente 

Aranda y el Centro de Reclusión Especial y las estaciones de Policía de la Candelaria, los Mártires 

y Santa fe; allí desde la escucha, la oración, el encuentro fraterno, la confesión, la celebración 

eucarística y otros espacios, se lleva el mensaje de amor y de Cristo.  

Es por ello que, previo a la fiesta de Nuestra Señora de la Merced, patrona de los privados de la 

libertad y en el marco de la Campaña: Samaritanos en el Camino, nos unimos este año a una jornada 

de oración por las personas privadas y sus familias, jornada con la cuál damos cierre a nuestra 

campaña que llevará kits de aseo como signo de solidaridad y fraternidad.  

Dicha jornada nos propone tres momentos: Sensibilización, Oración y Acción Solidaria. 

Sensibilización desde el acercamiento a esta periferia, Oración con la celebración eucarística y 

acción solidaria, motivando este fin de semana a ayudar con la compra de los bonos para culminar 

nuestra campaña.  

Adjunto a este mensaje encontrarán el subsidio litúrgico para la celebración del Domingo 23 de 

agosto, las piezas gráficas para motivar a vivir esta jornada de oración, y dos notas arquidiocesanas 

con el contexto de esta misión que puede ser difundida a las diferentes comunidades eclesiales.  

Sigamos siendo los buenos Samaritanos del camino que llevan el mensaje amor y esperanza con 

quienes viven el flagelo de la privación de la libertad: la persona y su familia, a través de la acogida 

fraterna y el amor misericordioso del Padre. 

Fraternalmente,  

Monseñor Ricardo Pulido Aguilar                                               Edgar Galeano, Pbro. 

Diaconía para el Desarrollo Humano Integral                             Coordinador Arquidiocesano de la        

                                                                                                      Pastoral Penitenciaria                                                                         
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DOMINGO 23 DE AGOSTO 
 

SUBSIDIO LITÚRGICO 
 
 

MONICIÓN DE ENTRADA  

Queridos hermanos, hoy nos unimos en Oración solidaria por nuestro País, poniendo en manos del 

Señor la vida de tantos que hoy viven el dolor y la fragilidad humana. Además, traemos a esta 

celebración la realidad de las personas privadas de la libertad y sus familias, reconociendo su 

dignidad como hijos de Dios.  

 

Como Arquidiócesis de Bogotá, acompañamos esta periferia con la presencia de Sacerdotes, 

Diáconos y Voluntarios, quienes día a día llevan ese mensaje de amor y esperanza a las cárceles, y 

se entregan desde el servicio y el acompañamiento de quienes más lo necesitan. Con esta jornada 

de Oración culminamos también la Campaña de los kits de aseo “Samaritanos en el Camino”, 

campaña que año a año despierta la solidaridad de muchas personas.  Dispongámonos para vivir 

con gozo nuestra celebración eucarística.  

 

MONICIÓN A LAS LECTURAS 

 

Las lecturas de hoy nos invitan a contemplar los misteriosos designios de Dios, quien llama y elige 

a aquellos a quienes confía la misión de guiar a su pueblo. De manera especial, contemplamos la 

elección de Pedro, constituido por Cristo como piedra visible sobre la cual edifica su Iglesia, y a 

quien entrega las llaves del Reino de los Cielos. Hoy nos reunimos como comunidad de creyentes, 

unidos por una misma fe: la fe en Jesucristo, nuestro Señor. 

 

ORACIÓN DE FIELES  

  

Hermanos, elevemos juntos nuestras peticiones al Señor, confiando en que su amor y misericordia 

siempre escuchan el clamor de su pueblo. A cada petición nos unimos diciendo: "Señor, ayúdanos 

a ser Samaritanos en el Camino" 

1. Por la Iglesia, madre y cuidadora, presente en tantas periferias existenciales, para que su 

misión pueda permanecer en medio de quienes más lo necesitan, llevando el mensaje de 

amor y esperanza de Cristo. Oremos  

 

2. Por Colombia, para que sigamos siendo testimonio, esperanza y solidaridad en medio del 

dolor y la vulnerabilidad humana. Oremos  
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3. Por quienes se comprometen como buenos samaritanos del Camino, a acompañar y hacer 

presencia en medio de las periferias, particularmente a quienes acompañar la realidad de la 

privación de la libertad. Oremos  

 

4. Por las personas privadas de la libertad y sus familias, para que el Señor les conceda la 

fortaleza necesaria en medio de su realidad. Oremos  

 

5. Por ser y permanecer siendo los Buenos Samaritanos del Camino en la Pastoral 

Penitenciaria, para que, como Iglesia, no olvidemos seguir acompañando a las personas 

privadas de la libertad. Oremos  

 

 

 

 

PROPUESTAS DE ORACIÓN FINAL 

(Se sugiere esta oración para realizar al final de la Eucaristía) 

 

Señor Jesús,  

Tú que conoces el dolor, la soledad y el sufrimiento humano,  

mira con amor a quienes hoy viven privados de la libertad. 

Entra en sus corazones con tu paz,  

fortalece su esperanza y recuérdales cada día que siguen siendo tus hijos amados.  

Sana las heridas del pasado, consuela a quienes se sienten olvidados y abre caminos nuevos de 

reconciliación y vida digna.  

 

Bendice también a sus familias, a quienes los acompañan,  

y a todos los que trabajan en los centros penitenciarios.  

Que nunca falte la fe, ni la oportunidad de empezar de nuevo.  

María, Madre de misericordia, acompaña con tu ternura a cada persona privada de la libertad. 

Amén. 


